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Día de Caridad: Los obispos agradecen “la respuesta solidaria de la 

sociedad” ante la pandemia y la guerra en Ucrania 

• La Subcomisión Episcopal de Acción Caritativa y Social difunde el mensaje para

el Día del Corpus Christi 2022

• Felicitan a Cáritas en su 75 aniversario

Cáritas.- 6 de junio de 2022. Bajo el lema “De la adoración al compromiso”, los obispos
de la Subcomisión Episcopal de Acción Caritativa y Social acaban de lanzar su mensaje
para la festividad del Corpus Christi, Día de Caridad, de este año, en el que agradecen
“la respuesta e implicación solidaria de la sociedad en su conjunto” ante el sufrimiento
causado por la pandemia de la Covid-19 y la guerra en Ucrania y urgen a “un
compromiso solidario y estable”.

En su mensaje, los prelados invitan a “ser sembradores de semillas de bien, de justicia
y de caridad para un mundo más humano, justo y pacífico” y felicitan a Cáritas en su 75
aniversario.

Este es el texto íntegro del mensaje:

DE LA ADORACIÓN AL COMPROMISO 
Mensaje para la Solemnidad del Corpus Christi 2022 

La solemnidad del Corpus Christi nos permite revivir el clima intenso de la última Cena y nos 

conduce a lo que es fundamental en nuestra vida y misión como cristianos, “la fuente y el 

culmen de toda evangelización”: la Sagrada Eucaristía.     

Mirar con ojos pascuales 

En este año tan convulso y al mismo tiempo tan lleno de esperanza, los obispos, como 

pastores de la Iglesia de Jesucristo, queremos alentar el ánimo y la alegría cristiana.  Tiempo 

convulso. Por segundo año, hemos vivido la pandemia de la COVID-19 con su carga de 
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enfermedad, soledad y muerte. A ella se suman las guerras en Ucrania y en otras muchas 

partes del mundo. Los desplazamientos forzosos, la violencia, el dolor, la tortura y la muerte 

que provocan, hieren el corazón de Dios. También vivimos un tiempo de esperanza porque 

estas realidades, los sufrimientos personales y comunitarios, no nos dejan desamparados, sino 

que nos adentran en el Corazón de Cristo, crucificado y resucitado, fuente de toda esperanza. 

Las llagas del Señor crucificado son transfiguradas en el Cuerpo del Resucitado. 

No podemos celebrar la solemnidad del “Corpus Christi”, memorial de encuentro y entrega de 

Cristo, sin vivir y experimentar la profunda e inseparable unidad entre la fe y la vida; la unidad 

entre la Eucaristía y la caridad.      

Agradecimiento y compromiso 

Ante estas situaciones dolorosas, la respuesta e implicación solidaria de la sociedad, en su 

conjunto, está siendo encomiable, como lo está siendo también por parte de la Iglesia y de 

Cáritas. Realmente, no podemos permanecer ajenos al dolor y al sufrimiento de nuestros 

hermanos y hermanas ucranianas y del resto del mundo. Toda nuestra persona vibra ante esta 

realidad que Cristo hizo suya y redimió en la cruz y que anticipó sacramentalmente en la última 

Cena. Porque en el Cenáculo se anticipa lo que fue el sacrificio del Gólgota: la muerte del 

Verbo encarnado; Él es el Cordero que se entregó libremente y se inmoló por nosotros. Él es 

nuestra Paz. 

Queremos agradecer tantas muestras de solidaridad, al tiempo que advertimos que ésta no 

puede ser “flor de un día”. Se necesita un compromiso solidario, estable. Tengamos presente 

la invitación que el apóstol S. Pablo dirigía a los fieles de Galacia, y que el Papa Francisco nos 

recordaba en su Mensaje para la Cuaresma de este año: “No nos cansemos de hacer el bien” 

(Ga 6,9). Estamos invitados a ser sembradores de semillas de bien, de justicia y de caridad para 

un mundo más humano, justo y pacífico porque “no tenemos que esperar todo de los que nos 

gobiernan, sería infantil. Gozamos de un espacio de corresponsabilidad capaz de iniciar y 

generar nuevos procesos y transformaciones. Seamos parte activa en la rehabilitación y auxilio 

de las sociedades heridas” (Fratelli tutti 77 =FT). 

Caridad 

Con la narración del milagro de la multiplicación de los panes, dentro del contexto litúrgico del 

“Corpus Christi”, san Lucas nos ayuda a entender mejor el don del Misterio eucarístico. Es un 

acontecimiento que nos asombra y que se prolonga de forma incesante en la Iglesia que, a lo 

largo de la historia, parte y comparte el Pan de la Vida nueva para todo hombre y mujer de 

cualquier raza y cultura, sobre todo a través de la acción de Cáritas. 

Este año celebramos el 75º Aniversario de esta institución: “75 años de amor por los demás”, 

de lucha contra la pobreza y de promoción del desarrollo integral de las personas, 

especialmente de los más pobres y excluidos dentro y fuera de nuestras fronteras. ¡Felicidades 

Cáritas!  
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Lo más importante de esta historia de amor y servicio son las miles de personas en nuestro 

país y en muchas partes del mundo que le han confiado su vida y tantas otras (voluntarios, 

trabajadores, donantes…) cuya generosidad ha generado nuevas ilusiones, oportunidades y 

esperanzas. Lamentablemente, su acción va a ser cada vez más necesaria en un contexto de 

inequidad provocado por los modelos económicos y el contexto concreto de encarecimiento 

de la energía y la consiguiente inflación. 

Fraternidad abierta y universal 

“Todos los que se dejan llevar por el Espíritu de Dios son hijos de Dios. Porque no hemos 

recibido el espíritu de esclavos para caer en el temor; sino que se os ha dado un Espíritu de 

hijos adoptivos que os hace gritar: “¡Abba! ¡Padre!” El Espíritu en persona se une a nuestro 

espíritu para confirmar que somos hijos de Dios” (Rm 8,5-27).  

 Ciertamente, cuando vivimos esta experiencia, el ejercicio de la fraternidad no es un deber 

categórico, sino un impulso del corazón que nos encamina hacia los hermanos y nos empuja a 

la fraternidad. Todos estamos invitados a caminar juntos viviendo la sinodalidad, es decir, 

dejándonos guiar por la luz del Espíritu Santo, escuchándonos unos a otros y prestando 

especial atención a los que están en la periferia. El camino sinodal es una invitación a 

reconocer la fuerza salvífica de sus vidas y a ponerlos en el centro del camino de la Iglesia. Ellos 

son compañeros de camino. 

Paz y presencia 

Nos dice San Pablo: “Cada vez que coméis de este pan y bebéis del cáliz, proclamáis la muerte 

del Señor, hasta que vuelva” (1Co 11, 26); palabras que nos invitan a anunciar la muerte 

redentora de Cristo y que fortalecen nuestra esperanza en el encuentro definitivo con Él. Urge 

abrir caminos de esperanza, en la certeza de que Dios sigue derramando en la humanidad 

semillas de bien (cf. FT 54). 

En el camino de la vida no estamos solos, Cristo camina con nosotros y nos alimenta con el Pan 

de Vida “panís angelorum, factus cibus viatorum”. Jesús es alimento espiritual que ayuda, 

sostiene y fortalece la esperanza de los creyentes; la piedra angular que nos fundamenta en el 

itinerario hacia el cielo al tiempo que consolida la comunión en la que vivimos cotidianamente 

con la Iglesia celestial. 

Santa Teresa de Calcuta, la Santa de los más pobres entre los pobres, habla así del Santísimo 

Sacramento: “El privilegio que tenemos de adorarle cada día es uno de sus más grandes 

regalos. Si tienes un corazón limpio, siempre podrás ver esa conexión hermosa entre el Pan de 

vida y el cuerpo roto de Cristo en el pobre”. 

En este día nos recogemos y nos adentramos en el silencio ante el misterio de la fe. 

Contemplamos el “asombro eucarístico”, como lo llamó san Juan Pablo II, y con 

agradecimiento adoramos el sacramento en el que Cristo quiso “concentrar” para siempre su 

amor infinito. Por tanto, la solemnidad del “Corpus Christi” hace que nuestra vida cristiana 

junto a la adoración nos lleve de la mano al compromiso para transformar con Cristo la historia 

hasta su perfeccionamiento en la Jerusalén celeste (cf. NMI 29). La presencia de Cristo nos 
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dona la paz que necesitamos y que necesita el mundo; una paz que nos lleva a estar presentes 

junto al Cuerpo de Cristo en los necesitados. 

 “Te adoramos, oh verdadero Cuerpo nacido de la Virgen María”. Amén. 

Obispos de la Subcomisión de Acción caritativa y social 
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